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No se d e v u e l v e n 

los orlg-inales 

En defensa de la 

Celestial Virtud 
do del m 

Reilacción y Administración: PLAZA DE LOS 1 

P A X V O B i s 

Semanario Católico "" "«-r. 
^^ eclesiástica 

de Junio próximo pasado «El Si- «««^-^^r. ^ • 
glo Futuro, , que no está o f fon- dono? ^ ' ^" '"^ '"<^-''» J ' ' '« «ban­
do del tn.l en aue .«« , . . „ „ . . . . • . r" ' ¿"^^ °^»«''an '«s iect ores de 

N ú m e r o s u e l t o 

c i n c o c é n t i m o s I N.'521 

RaidoKa por dernáa ha Hid¿ la 
discmsión promovida en estos 
días, Bobre todo en Madrid, a 
propósito dé la terrible mortan­
dad que 86 ha descubierto en la 
Inclusa de la Capital de España. 
Tolos hemos leído lasenoontra-
da» opiniones aoeroa de este 
particular: para unos eran verda­
deros infantioidioa, para otros no 
tenían nada de particular, puesto 
que lo mismo auoedia en las de­
más Inclusas del resto de Espa­
ña y hasta citaban estadísticas 
del extranjero en que la mortali­
dad infantil alcanza esas cifras 
en los Establecimientos aímila 
res. Por su parte las selioras de 
la Junta que patrocina el nien-
oienado Establecimiento benéfioo, 
han dado cifras menores que las 
de ciertos médicos. Do lodos 
modos ese 51 o 52 por ciento re­
vela casi el doble de nitlos fatle-
oidoa en la ínolusa, que loa m»«r-
toB en el seno de las familias aun 
pobres de la misma población, 

¿A. quién hay que achacar esa 
extraordinaria mortandad, que 
la caridad orisliiína y católica 
bien óníwndida tiene (pie conde­
nar y aúo deÍ5Íá.') e j ' ^ " 'f»» P" 
dientes a costa deV' V*^ »« ""»'• 
gasta en frivolidades y diversio­
nes y esto por deber íl® oonoien -
cia? Nuestros periódii^"" oatólicos 
han puesto las oosaa ?" *" punto 
aunque no han dicho '"<*" o"»"^" 
nogotro«hubiéram(MÍ*«"''*'í°- '^i"-
tas las barbaridades í *"" <'̂ ®"-
•»8 a la bendita y o»!»»»*'*' v'^'"'* 
de la Caridad h»a pr>''*'"''" '>'» 
sectarios y los périó'''*'°* socia­
listas y avanzado». 

¿Dónde eslk el oa'P"'>'« ^" '°8 

esoánda/os de la I.ic'"*"? Y con­

testa en su editorií>* <*«' •' '" ^^ 

* 'en que «es nwoftsiiri^ r . , ' •"" 'ociores ue 
construir o hahiüU. .... K " ; í ^*¥RíOA»^r ' "«» '« i'«"« «" g^»" 
""^.l""^'^ -vuciones higiá'úícaa ("iélí^V hasta al decir de algunos 

y m . j . r situada y en n^ojorar CatóiVoa quo Ua borfic'an'o^-'íÜís 
también la a W e n . a c ó n , pues .I comunidades religiosas dentro 
biberón es mortal on la mayoría 
de los casos.» 

Ambas deíioiencias las aducen 
los dictámenes de los módicos, 
y deben remediarse tnl^a deñ-
cieuoias y sobre todo subvencio­
nar docorosamenle a las encar­
gadas de la orian/a en el periodo 

de losypanicomios, presidios de 
mujeres, hos[ilale8 e Inclusas. 

Y hete aquí que sin distinguir 
los establecimientos ¡ úblioos y 
privados, sin pararse un momen­
to a preguntarse si esas religio­
sas y religiosos abnegados, reci 
ben medios do vida y de stisten-

las que eslampan en la prensa v 
fuFaiuias y . de paso praooBÍHÍa 
el ainor libft y ' l a igualdad en-

saritilicádo con el Sacramento 
del Matrimonio al que escarne­
cen. 

<?e lactancia y no con cincuenta u«iAn ,j„i i? t ) j , ' . ' ' " " 
^ , ,. ' , iftoipn del hstado, de as dioula 
céntimos como ahora. „;„'Í^ i» • • . " ipum 
céntimos como ahora. 

«Lo que ocurre, afiade el cita­
do diario es que la administración 
es detestable; que las Di^iut8cio-
nes no respondan a su misión.» 

Que sien io Corioraciones ad-
minislrativfts se han convertido 
en parlamontos v en viveros de .., _ , ,. , ,. . 

,'. . ,,V r« pffr esas religiosas v religio-
ambicione-í pt liticas; que son ,, , ° , •, 

^ , ' 808 1*!! males serian mil veces 
corporaciones que salvo excep- , , . . . , . 

. , „ • ,riA ína^f'•"ves y huirían de esos Asi-
cíones honrosas, por BU inutilidad , , r . . t , , . 

• . ., , , j lo» «el aolor, el único oonsueb y 
esti len la convicción de todos , . * ^- . . . ' ' 

I i- M , - « ^ W rJ» iKívO» niftí*ío»a« f n este va e 
basta y sobra con lo» Municipios *'!' laKr'mftS cual es la fe en otra 

oiones o Municipios en obsequio 
al acogido, sea nifio infortunado, 
enf«rmo, anciano, pobre, etc., al 
tuntún y a rajatabla quieren ante 
todo arrojar la Religión Católica 
do todos esos centros y hasta del 
mundo, siendo asi que si no fue-

Chorizos Carrasco 
I..OM iiicJoi'OH <lel i n u n d o . 

Toi low ÍOH ei ioriKON I l e -

v n n i i i t n o t i « | i i ( ' t n , q u e Iv-

(il^liliniia Nu p i ' o c e d o n c i n . 

Haro (Rioja) 

para realizar la misión que DO 
realizan ellas, ya que cada Ayun­
tamiento puede encargarse, den­
tro de la mii»ma organización ac­
tual de costear y atender dentro 
del término municipal respecti­
vo a le que no atienden ni sostie­
nen l.is oigiuiismos provincia­
les.» 

No croe a.arozoa el cul| 'able, 

vi í« más dieho«a, la esperanza en 
Dios y U Caridad o amor a Dios 
y a sus favorecedores que 1(8 
aoojen y hacen lo posible por con­
servarles la vida. 

Desdichados esos seres si fue-
seo a parar a esas otras mujeres 
charlatanas que en perió lieos y 
mitines como los de la casa del 
Pueblo de Madrid (socialista) 

ni faltarán excusas; «y si no, no abogan por la filantropía o laicis-
faltará algún desahogado que i»o «'el socorro, por la felicidad 
culpe a las monjas, que no tienen exclusiva de este mundo, por el 
voto ni bvín elegibles, ni forman laicismo del Estado, y ha^-ta ca­
parte de los partidos administra- lifican el poder de la Iglesia Ca­
lores», lóiica, de atmorbente, de regre-

Este temor del valionlo diario sador y hasta de asolad,)r; Dios 
ya «e ha convertido en realidad: mío qué locuras y dispara'es es-
iQuién tiene la culpa de esas de- criben las mujerrt socialistas del 
fiuienoias, de esas faltas de ad- siglo XX. 
minislraoión y si se quiera de P*Jí^«e selioras españolas son 

Como quieren 

al pueblo 
José Zorrilla 

Quiero un pueblo que trabaje 
y en su casa no se ab i in» , 
que invest igue, que ctiicurra, 
que lea y hasta que viaje. 

Q'i ifro lui pueblo con l a b r a n » 
con industr ias y con caminos 
por donde anden sus vecinos 
con holgura y .sin holganza. 

(J licio un pueblo con c iudades 
donde tengan .sus rfCreos, 
Inst i tutos y Museci.<i, 
.sociedad y sociedades . 

Pueblo, en fin, con jas ventajas 
de las prácticas mínfei n i s , 
con más granjas que tabernas, 
ron mAs vi i ludes que alhajas, 
sin viles pasiones bajas, 
con más libros que barajas , 
más aperos que vihuelas, 
con muchísimas escuelas 
y poqufsinias navajas. 

Alejandro Lerrouac 

Yo quiero un pueblo salvaje 
con los inst intos de fiera, 
que luche, que mate y muera, 
coma, dueim.» y no trabaje. 

Quiero un pueblo violador 

rebelado contra todo, 

que es té metido en el lodo 

iPEDRO DOMECO Ccisafundadal 
en 1730 

— — (Representantes en todos los países) — —-


